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5 CUARTOS.

EST PERIODICO 

SAIS 170DA3 íiAS TABSJES 

esciípto los domingos.

Se suscribe en Madrid , en 
la librería de CüEsta , en 
la EstRí.nje«a , calle del Ca­
ballero de Gracia , y en 
fa Cangrejera calle del Baño, 
núm. 1! /, cuarto bajo de la 
derecha. En las provincias en 
las pruicápales librerías y ad- 
ministradoues de Correos
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PH K C l OS

B E  s i j i s c m c i o i í .

Un mes en Madrid, rs. 10 
En las provincias. . . .  14 
Un trimestre................... 40

Las reclamaciones, cumu- 
nicado;s y anuncios se diriji- 
rán francos de porte , y se 
insertarán á precios conven­
cionales.

DIARIO PÖL1TICÖ-BDRLESC0,.... AL LAS ACTUALES CIRCÜfiSTASCl'AS.

TREIMA Y UNO DE AGOSTO.

Eti tanto que se preparan fiestas y se disponen 
revistas, y se crean cruces para consagrar el ani­
versario de, l.° de setiembre, el 31 de agosto, 
el -dia memorable que puso término á la guerra 
civil, el din que vió abrazarse en los campos de 
Vergara A dos numerosos ejércitos de esforzados 
Combatientes , pasa desapercibido. Para aquel dia 
por siempre célebre, que deliia haber pueslo tér­
mino á los males de la patria , no hay Un re­
cuerdo ni un monumento. ¡Olí! bien hgceii, bien 
en lip traerle á su memoria. Le han olvidado. 
Pesaba sobre el corazón de algunos el sagrado 
juramento á que se. hablan ligado en aquel gran­
dioso acto. Contemplaron sus consecuencias y tem­
blaron. Quisieron anularle , quisieron echarle una 
losa encima , y á un 31 de agosto sucedió un 
1.“ de setiembre. <■ ,

Si: hacen bien en olvidarle’: no e« su dia: en 
alta voz lo han proclamado y lo proclaman dia- 
riaincntri. Desde I.° de setiembre dala la nueva 
era , la gloriosa Ejira del alcoran progrosisía. To­
do lo anterior es ilegitimo*, antinacional j retró­
grado , liberticida , absolutista. Todo es nulo, lodo 
es malo. Según la lógica del partido dominante 
los vencedores de setiembre debieron, como los 
veRpedores de octubre de 1824 decretar que 
los años no habían corrido. Hijos de setiembre 
se llaman con orgullo. Hijo'de setiembre se con­
fiesa sin rubor su gobierno: hijos de setiembre 
se apellidan sus ajenies, y prefanamlo con una 
comparación horrible el mas puro de los senti- 
tnieiitos humanos, dicen m.vdiÍk á la revolución, 
y quieren que se tenga por parricidas á los que 
por tal no la reconocen. Nosotros no os dispu­
taremos el título , po. Hijos de setiembre , hijos 
doAa revolución os llamamos. Vuestra vida es 
la dorainacion , son los empleos. Vosotros sois

lös que deciarais que habéis empezado á vivif 
cuando habéis empozado á mandar.
. Sea ese, vuestro dia: El nuestro es otro. El 
nuestro es el dia de la- nación. El nuestro, el 
dia de nuestras memorias , el dia que fué la au­
rora de nuestras esperanzas, es el glorioso dia 
que enloqueció de jóbílo á lodos los pueblos, qué 
crabriii.qó do entusiasnfo á todos l(/s partidos, que 
hizo Iji’ütar de lodos los corazones españoles lá­
grimas de inefable alegría. No es el dia en que 
una mísera pandilla, abusando de la fuerza, se en­
caramó por sorpresa sqbi'e lodos los poderes, co- j- 
mo sobro todos los partidos , sino el dia en que ;i 
las dos graiides fraccioucs políticas en que se di- jj 
vidia la España , representadas por los des ejér- jt 
cilos que en obstinada lucha defendían sns opiies- !¡ 
tos principios y sus encontrados intereses, cele-j 
braroti á la faz del cielo el solemne pacto de , 
conciliar sus intereses y de avenir sus principios, i ;  
Vue.strodia es el de la revolución. Para nosotros ;! 
es odiosa está palabra. Repre.scnta á nurstros oiJos | 
desolación y crímenes y sangre : es una calamidad ; 
social , siempre desastrosa, no siempre necesaria 
Ñúsotros ¡a rechazamos. No somos hijos dé la re­
volución: no' somos hijos del i .  = de setiembre, jj 
Somos los hijos de la paz: somos la nación dtq  ̂
31 do agosto. , , . |!

En ese dia no se proclamaron ésos estériles 
princiuius de charlatanería política desenterrados -i 
de las líacanalo,s jacobinas de la revolución frau-||
¿esa, ni esas" falsas promesas ál puerilo evoc.7- i 
das de las sangrientas saturnales dem.)cráticas.'!| 
En eso dia no se cubrió de baldón á una rein a !j 
cuyo nombro era el signo sagrado de la paz que j 
se juraba. En ese dia no se proclamaba qi.pc J 
los fueros vascongados rompian la unidad es- j 
p.añola ¿Ea ese dia no se prometía á los oii- 
dales carlistas, que en los pueblos donde des­
pués de la paz lijaran su rcsidenci-a, serian ási-

duaracnte vigilados por los corchetes dé la pu­
lida , ni se les brindaba, con la miseria y la 
abycceion. En esc di.i estaban muy lejos de creer 
los bizarros oficiales de aquellos cuerpos qiíe mas 
cargados de laurós y cruces asistían á tan gran­
diosa escena, que en premio de sus beroicos 
hechos, serian vejados , proscriptos, arrisglados, 
suprimidos, postergados en sus carreras, ó a r ­
bitrariamente destituidos, por no haber eonsen- 
iido en manchar Sus glorias suscribiendo á tiuá 
deslcaltad inaudita, por no haber querido añadir 
la serviiidad oficiosa á la severa obediencia, ¡)or 
no haber sucumbido hasta el punto de adular hu­
millados á quien habían contribuido á elevar pró­
digos de su sangre. No, en aquel día , se d 'cia 
viva Ís.vBEi. II y la regencia de su augu.st.v ma­
dre; en aquel dia se gritaba viva la Co.n.stitu- 
cioN de 1837 y los FUEaos.—En aquel dia se 
victoreaba á la liberb.ad val í  u.níon. En a([uel 
'dia se llamaba todavía á Bu.bao , la invicta.— 
En aquel dia las tropas carlistas , no decían que 
se llamaban liberales, pero si, que se hacían Cris-
tinos. , _

Y la nación entera respondió con un eco in­
menso de unánime aplauso á aquellas aclama­
ciones Cubriólas la bendición de un gran pue­
blo. Clvidáronse los duelas y bis angustias de siete 
años de-guerra. La nación en masa ratificó este 
tratado de paz con su aprobación softeraHa. ¡Ohl 
si: fué un gran proiiuiiciamientn nacional, la 
acojida de tan fausto suceso. Fueron sublimes, y. 
magnificas de ver aquellas juntas en que todos los 
españoles de lodos los pueblos se reunieron n cele - 
brar su inesperada Uieba. ¡Oh! si, la li.'trion se unia 
la paz .se formaita; era l-s-nhien una coiisUtucion- 
Ksrdad la que iba á reunir á todos los españoles’, 
erá'im verdadero gobierno representativo aquel cu 
que ya podían ser legalmente represenUdos todos 
los intereses y opmiones: era un {louo brillan-
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le e! qne va no seria disputado : era un ¡¡ohierno  ̂
benélico y protector el que ya no tendría | 
que pensar pn los peligros, ni vivir á meced  ̂
de los azares de la guerra. Esto era el treinU ; 
y uno de ogosto. Era mas bello que el dia de , 
la felicidad, era el dia de la esperanza

Un año después, un año después todo babia j 
desaparecido: paz, oniou, constitución, fueros,., 
gobierno, trono, libertad, esperanza, todo. En 
lugar de todo esto habla juntas, proscripciones, 
destierros, anarquía, bancarrota, dOítitucipnes, j 
y un ministerio progresista. El gobieroo que 
había cooperado tanto á aquel fausto desenlace 
era declarado traidor. Un? Reina que había 
dado, ella, ella mas que nadie la paz á sus pue­
blos, buia puscripta. Un general llamado á der 
fenderla la reemplazaba. Seis hombres de cono­
cida honradez, probidad y patriotismo, aseen-: 
dian á c.inonizar como Iwnrados , heróieps y pa­
trióticos, todos los desafueros de la arbitrarie­
dad, tudas las espoliaciones de la fuerza. Li- 

, berales y carlistas desapcrecian de la escena po-. 
litica. Pero quedaban los progresistas: queda­
ban los ayacuchos. Quedaba lO nación hecha el 
escarnio, y la befa de la Europa entera; pero 
¡ohl quedaba intacta la independencia nacional. 
Quedaba establecido el funesto precedente de­
que una Reyna debe ceder su puesto, cuando 
un ayuntamiento declara que se ba puesto en 
lucha con la voluntad nacional, que una ley debe 
•nimlarse y unas cortes disolverse, cuando un ge­
neral lo pide ; pero quedaba asegurada la Cons­
titución. Se iba á nombrar nuevo tutor ála Reina 
sin la vacante que previene el art. (jO de la ley 
fundamental. ¿Pero que son los Reyes, ni que 
son las Cortes? Quedaban los alcajdes que que­
n a  designar ¡que horror 1 la Corona entre Iqs 
elejidos del pueblo. Este dia èra el 1.“ de ser 
tiembre.

Nosotros DO : no os disputamos su gloria : somos 
simplemente historiadores. Ah{ le teneis; os de­
jamos vuestro dia; dejadnos á nosotros celebrar 
el nuestro. Reunios en vue.dro banquete, hombres 
áe primero de Steliembre; pero contaos y mirad 
después al piwblo que os mira, al pueblo de ,31 
de agosto. '

¡AUN EL EJÉRCITO!

La intimación hecha de orden del gobjerno. á 
los ofi.ciales del.ejército, para que no escriban, 
ni hablen, ni piensen en política, y especial­
mente para, que no. asistan á los jurados, ha pro­
ducido bastante sensación en el público para que 
abandonemos el hilo de las reOexiones que en 
tropel sé agolpan á nuestra imaginación. Importa 
demasiado conocer detalladamente, los ataques que 
el ejército está sufriendo boy, en lugar de aque­
llas promesas, en vez de aqiiellas lisongeras re­
compensas que falsamente se le anunciaban, co­
mo jusla remuneración de tanto sacrificio noble­
mente ofrecido en las aras de la libertad, de, tan­
ta sangre pródigamente vertida en el campo d,ol 
honor. No hace mucho.tiempo, era menester a- 
dormecer á ese ejercito, cuando iba á estallar 
una insurxeccion que forzosamente había de las­
timar sus intereses; era menester presentarle un. 
porvenir, alhagiieño y merecido, pero que,no,bar 
bia de realizarse; era necesario ponerle fuera de

la situación para que ni sus ojos ni sus brazos fj 
alcanzasen á ver, ni á contener lo que á sus es- | 
paldas sucedía: por eso se le entret.enia con las 
glorias de ayer y los premios de mañana , por 
por eso se divertía su atención con aplausos y 
cantares, mientras se destronaba ó uua reina, y 
con ella toda posibilidad de 'orden y de justicia: 
por eso los corifeos dé la revolución que logra­
ron á fuerza de ardides y embaucamientos entre­
tener por un instante al ejército, le tem en, y i 
le acusan, y le persiguen y le maltratan ahora, | 
como enemigos envidiosos que fueron siempre 
de su honradez y de sus glorias.

El dia de las rocompensas ha llegado, dice el 
gfibierno : ahora, que estoy en el poder y que 
dispongo de lo qué l.as leyes me conceden , y mas 
también; ahora, las privaciones, los riesgos , los 
sac,ri.¡icios de tanto ilustre guerrero van á ser 
premiados: vosotros, los vencedores de Arlaban 
y l^endigorría,. de Luchana y Giiardamiuo, los 
q,ne visteis p,er.ecer á tantos dignos comp.añ.eros 
en cien y cien campos de batalla , sin cejar en 
la embestida ni, aflojar en el combate , los que 
disteis el trono á una reina , y á nosotros la co­
modidad y los placeres' y los honores y el fruto 
casi lodo cutero , vosotros los (jue habéis recon­
quistado los derechos de los pueblos con sangre 
de vuestras venas; afuera de ése jurado en que 
los derechos de los pueblos se ventilan; ¿fuera 
(le ahí, que no teneis títulos suficientes para lle­
var adentro vuestra planta , ni yo bastante con­
fianza en. vosotros para permitirlo. Que entren 
enhorabuena ciudadanos y no ciudadanos, albo­
rotadores, apaleadores y 'asesinos, no importa: 
pero esos, cuya vida ha perdonado el plomo ene­
migo , esos que llevan al pecho su mas brillan­
te oja de servicios , esos que por toda recom­
pensa han adquirido un grado, un empléo con 
el transcurso del tiempo, y acaso un brazo menos 
y nna miserable paga no satisfecha, esos, que no 
presencien el jurado público: afuera los oficia­
les del ejército y de la guardia real.

Es menester saber , por si alguien hay que lo 
ignore, que en uno de los últimos jurados hubo 
provocaciones, insultos é injurias de hecho co­
metida» por una porción de hombres armado» del 
partido progresista contra los del partido contra­
rio ; que en el momento en que el tribunal dió su 
fallo , absolviendo á un. periódico moderado , sa­
lieron algunos sables de sus vainas, y so persi - 
guió de muerte á un hombre indefénso; y que 
ni el gobierno ni las autoridades lian procurado 
castigar uno de los crímenes que mas repugnan 
nuestras leyes; ni los periódicos del bando pro­
gresista, ni el promotor fiscal de aquel juicio, á 
quien algunos creyeron cómplice en el aterdado; 
han anatematizado franca y éuérjícamente aque­
llos escesos. No parecía sino que era para los 
progresistas un rhedio lícito de contener á' sus con­
trarios, un recurso legal de convencer á los jue­
ces y de darles seguridades sobre sus personas. 
Al jurado siguiente, á que la curiosidad atrajo una 
numerosa concurrencia., notábanse varios oficia­
les y mayor número al parecer del partido ven­
cido que del vencedor. \  á pesar de esta ventaja, 
á pesar de los insulto», del dia anterior , ni una 

; amenaza, ni una, indirecta, ni, una voz pudo per- 
' ' cibirsé que tendiera á turbar la tranquilidad do 
P aquel sitio. Ahora bien, si el dia que solo había 

hpinbres armqdof del. bando contrario se come­
tieron tantos escándalos; y hubo el mayor sosiego,

el mayor urden cuando se presentaron oficiales 
de la guardia y del ejército ¿Quiénes serán los 
culpables , quiénes los promovedores de asona­
das? Al)andotiemos por un momento el calor de 
la? pasiones, el espíritu de partido. Si el go­
bierno no teme que los oficiales promuevan allí 
desórdenes ¿á qué prohibirles vergonzosamente la 
entrada donde todo el mundo penetra? Si tema 
qye los promuevan... ¡ah! esta ocasión probaria 
el concepto en que tiene el gobierno al leal y 
herújeo ejército español, y el ejército español la 
rechaza y la desprecia por boca de lodos los ad­
miradores de sus glorias en la guerra y de su con­
ducta en la paz,. Y si el gobierno teme ó sabe 
que los desórdenes han de cometerse, y que do 
son los o6ciale,s, sino raercenai ios asesinos loa 
que han de promoverlos, entonces ya compren- 
denios eu.al es el objeto de la medida injusta que 
rebaja |  .ips oficiales del ejército- del nivel de loa 
d.emas ciudadanos.

y  ha sido un crimen tan horroroso para el 
gobierno pensar, ó hablar de política, ó asistir al 
jurado y concurrir á mantener el orden, que 
ya seis oficiales de la guardia han recibido sus 
pasaportes para incorporarse á otros cuerpos del 
ejército á, que han sido destinados, rebajándoles 
en sus empleos y sueldos. No bastaba cerrarles 
las puertas del jurado, era menester echarlos de 
Madrid, y de la euardia, y arrancarles lo que 
tantos riesgos y tantos servicios les habia cos­
tado-el conseguir. Era preciso faltará las pro­
mesas mas sagradas al dia siguiente de hacerlas, 
era forzoso cqraenza.r á dar riendas á la perse­
cución y al odio; era urgente ya dar principio 
á la espulsion en la guardia para seguir luego 
con la del ejército: era forzoso estar ciegos de 
toda ceguedad para no ver que si la justicia y 
la ley holladas nos arrancan boudos gritos de re- 
prtbacion, el interes de partido y la realización 
de nuestras profecías van ganando y robustecién­
dose á mas grandes pasos de Iq que babiamos 
imaginado.

R e v i s t a  M a c i o n a l .

Ahí verá usted. El Eeo del Comercio de ayer 
dice que sabe por ccnducto muy seguro qué ja 
reina doña Isabel II y su augusta hermana M is­
taron á su tutor del mudo mas espresivo, envián­
dole un gracioG.o ramillet.e acompañado de do» 
carlitas, y que están suraamepte satisfechas de 
las atenciónes dcl señor .^irguelles. Rúes amiga, 
sin negar- nosotros absoluiamenle esto, porque 
sabemo.» como se hacen estas cosas, sabemos tam­
bién por conducto nada sospechoso que las augus­
tas y desgraciadas huérfanas lamentan ciertos ac­
tos del tutor y espresan su descontento, agregán­
dose que en las cámaras reales se trata de alguna» 
economías propias de la antigua habitación del 
zapatero Simón, que al mismo tiempo que re­
bajan la dignidad de aquel sitio, no ceden en te- 
neficio del patrimonio. Con que si él Éeo dice 
que sí , nosotros decimos que no. Ahí verá usted,

Preferencia son santí. Estaban en elmiBK- 
torio de Hacienda antes de anoche. varias peiso- 
ñas notables esperando una audiancia-ífcl roinistf« 
á la vez que oti.as muchas., con e,l sombrero qui­
tado y con toda la diferencia que puede mcreeer 
el lugar, y que merecían las señoras qae aW se 
iMlIaban. Én esto atravesó deáenvueltamente na 
joven agentó dé una casa, eslrangera , eoyamisi«« 
es grangear'á.cdsla nuestra, con el sombrero ralada 
y con una autoridad propia de un rey. Ensegnál*

Mro entrar á ver á S. E. á uno cuyo turno no ha- 
hia lle'̂  id» : no á esto solo-parece que alcanza el 
favor del joven : sino que allí interviene en todo, 
hasta en las mesas de la secretaria cuyos 
se le franquean con la mayor cortesanía , 
tintos y tantos nccedtao diaS y semanas y meses 
S  lograr una mala ojeada de la virgen Mirra.
 ̂ lina no mejor contestación de sus oiiciales. Asi 

lo refiero un perió-lico de anoche , a quien no 
hemos cogido todiívia en una mentira. Asi es que 
caña vez creemos mas finneraeivlc eii la impar- 
cial severidad de nuestros amigos los progresistas 
A nadie mejor que al susodicho joven agente de 
m  casa poíleroSa cstratigera podíamos preguntar 
sobre la virginidad del señor burra.

Inundación. En Roerlo Príncipe ha habido 
una gran inundación que habiendo comprendido 
á algunos de sus principales barrios ha introduci­
do la consternación, la miser.ia y la muerte en 
muchas familias. Muchas personas generosas se 
lanzaron en botes á caballo, o a ¿mi'*  ̂ «»''«ar a 
bslnfelices víctimas de las aguas. Mucha.s se sal­
varon por tan nobles esfuerzos, pero uno de los 
S i d o s  bienhechores, n . Cárlos\arona. pere­
ció por salvar á sus semejantes. Y entielaulo las 
casas abandonadas por sus espantados habitantes 
iban siendo saqueadas por infames lídrooes. Hor­
rorosas y tiernas escenas han tenido lugar duran­
te aquel horroroso acontecimiento.

Contrata. Una casa de comercio de esta corle 
ha ofrecido al gobierno lomar en arrendamiento 
éfresguardo marítimo sanitario de Cádiz , con la 
baia de 276,000 reales del arriendo actual. No es­
tamos entérados del modo con que se lia presen­
tado, es decir, si tendrá algunas condiciones que 
alteren esta ventaja ; pero la negativa del gobier- 
M Msdirà si es buena y la aceptación si es m_a- 
h. ¿Qué quieren vds., se nos ha puesto en ese
caso.  ̂ ____

Alojamientos. Quéjanse en Laredo ^ 8 ?  
tiempo que están obligados á dar alojamiento a 
las tropas cuando en otros puntes no 
tres dias : pero á la vez elogian dlesmedidamente 
el comportamiento de provincial del Leon que se 
halla en aquella ciudad.

Plan de resguardos. Remiten al Eco desde 
Malaga un plan de resguardo comprendido en los 
cuatro versos sigaientes-;

Los resguardos piden leyes ,
Protección y ser pagado»,
Castigos bien aplicados.
Un rev y nu muchos- reyes.

No está mal; se conoce que el autor es homb^^
muy versado en la materia ; y que si .
su mano como está en la plu-nra la_ . ¡ ■.
contrabando, ya podían irse f«« 
gleses á desembarcar géneros a otra-1»^^; 
mal género el que nos da el Eco-en su co p 
dencia y fuera de su correspondencia.

T ac corridos preparadas en Logroño
para los'dias 25, 26 y 27 se I

. 28 29 y 30 del comente; y los días 1, 2 y d 
»eüembre los habra en Haro. 8®"̂ ® ®gu, ”  
miimada y los vecinos de ambo» pueblos m  
préparan’á r îvalizar cu lujo y brillantez. La tauro- 
fqaquia vá creciendo al par de laficirmentefperderánlosespanolM ri gusto de vér
sangre derramada por estos aniirtalite».

Î1 cubiertos roas en les banquetes pu^púticos 
la-gente pobre, para los infelices trabajadores.

Si los progresistas rechazan nuestro áictá'fúén 
sobre sus reformas militares, como poco iuteli- 
gentes y algún tanto parciales q le dicen que so­
mos , ahí tienen sus mercedes los periódicos mi­
litares que según vaóios viendo tienen también la 
desgracia de pensar cómo nosotros. &  Correo 
Militar de Valencia hablando de la supresión de 
los Guardias dice entre otras cosas lo siguiente.

«Por consiguiente la razón de estado, que es 
una razón muy poderosa, pedia que se conífer- 
vase el cuerpo de guardias de la Real Persona. 
Mas si esta razón no tiene fuerza alguna, ¿ por 
qué la ha de tener ó la ha de haber para el au­
mento de los alabarderos, cuyos soldádóS son sar­
gentos, los cabos alféreces ó Subtenientes, tos sar­
gentos segundos tenientes, y los primeros capi­
tanes? ¿ i ^  resulta también aquí la misma ano­
malía ó una impropiedad equivalente?»

Desgracia es por eletto para el señor San Mi­
guel que tanto ha escrito sobre este ramo , el no 
encontrar por ahí quien piense como S, E. pien­
sa ahora: y lo mas particular es, qué él por se­
gunda vez desgraciadamente ministro contiene 
ésa emisión del pensamieiilo, esa aliscúsion qué 
antes reconocía comò utilísinlá eh la situación cii 
que se encuentra la clase militar.

? UMnifestarikMi hecha desde París por cl sCime .<« •' 
i  nador don Francisco Narvaez. Dire lainliii-ii qoe 

considera el Senado que ql señor Nawar'z d -y- 
mercce el carácter de senador y no .puede Are- 
empeñar dignamente la» alta» foiieiones oe este 
cargo.

también publíra la Gaceta el estrado de una 
circular del gobierno mejicano al cuerpo diido-

, niático resállenle en aquella capital, partierpán- 
dole que todo eslrangero que sin ciertas fonna- 

i lidades se dirija al depart ámenlo de ambas Ca­
li lifornias, se es¡Kmdrán voluntariamente a ha» 1 perjuicios que ' puedan sobrevenirlos , sin que 

puedan por rilo protestar.

^ l i

DEUDAS QUÉ NO SE ÚAGAN.

Úú emigrado UoláCd, de ésa subyugada nación 
quien tantas simpatías tienen los pueblps 

que gozan de libertad, Se nns iia presentado, ro­
gándonos qUé HámetllOS la atéitción del gobierno 
sobre su miserable situaeion, después de háber 
servido de cómandanle dé caballéria én nüeslras 
filas durante toda la guerra, y haber sido grave­
mente herido en una acción, de cuyas Conse­
cuencias se encuentra aun débil y enfermo. In­
numerables veces dice, que ha estado á ver al 
actual imínfeíro dé la guerra, quien no se ha 
dignado darle ninguna audiencia, cosa que nun­
ca le ha sucedido con otros m'níislros que pasa­
ban por mas aristócratas. Y  el pobre polaco nos 
pide á nosotros, ?redaclore» del cangrejo, que 
aboguemos, porque siquiera le págUe» una parte 
de SUS'atrasados sueldos, parí poder alimentar­
se. TénSádos heraOs estado por no hacer oir nues­
tra Voz en este asunto por favorecer á este inte- 
Cessído; pero -baréiSOS'lo qde cslá de- nuestra 
parte puesto que .su situacioa no puede ser peor;

. y que nuestro deber es clafiíar porque se haga 
' justicia, y que se cúmplan por él'gobierno deu­

das tan sagradas. NO taS pagará dé seguro: ¡hay 
tantos españoles áf quienes suCede lo qUe al po­

laco l

Dia festivo.^ Unos artesanos nos- han pregun­
tado sino ijtrabajando mañana, el 
miento de esta córte los dara para f  steiUar sus 
íarailías pues que les prohíbe ganar la 
eia nara rilas. Les heinos contestado que de la- 
gene^sidad y filantropía
esperar y qUé no dejarán de aumentar algunos ^

A C T O S  1>EL G O in É R ^ V U

rigur-a. e»  la Gacela, de hoy la puldicaciun he­
cha por el gobienao de una. comunicación del Se­
nado declarando anli-iMirlamenUria ,  anli-nacw- 
nal, invoridicaá impropia de un hiicn español 
y de un. militar puúduuoroso y sUbórdiriadO la

IDEAS DISPARADAS.

Decimos esto no solo porque lo que vartws h
' escribir .son ideas sueltas , independientes como 
il un patriota selembrino, sino porque si acerla- 

mos á formularlas pensamos cargar un trabuco 
'* de rilas y apuntando á la frente de mister Piks, 
"conocido en el eslrangero por Picos, según tu­

vimos ayer el giwlo'de leer en una carta de Pa­
ris que hiserlaba el Correo Nacional (he ahí una 
idea disparada) disparárselas á ver si ri Uro pro­
duce efecto en aquella cabeza, donde fodas la» 
preminencias déla estupidez deben hallarse vi­
gorosamente desarrolladas. ' . . a

Ya hablamos en otro lugar del pago infamo 
il que han recibido seis valientes y pundonorosos 
!| oficiales de !a Gsardia. ¿En qué consiste que 
'‘ ejército reciba ese inicuo trato de la revol ucton?
I En que nada en primer lugar hay mas ingrato 
’ y descastado que las revoluciones ; y en que la 
li mezquina, achicada y poco decente revoluciYi 
i española asi como arrojó de esta Herraba la 
" mcgec BUGNANIH.V que con frente serena balda 

atravesado los terribles periodos de la guerra ci­
vil , inspiraivio su nombre aliento ep las. bata­
llas, asi se va deshaciendo del ejército que ya 

’■ no le sirve. Pero es imposible que esto np su­
ceda, porque ¿cómo han de apreciar jos serví- . 

' cios de nuestros ;esclarecidos militares unos ge- 
'nerales como Ínfíonte, que ignora que olor tie- 
: ne la pólvora , como Chacón que há ido sor- 
r toando con cierta tiahilidád los peligros de la 
1' campaña, y de otros muchos que no queremos 
" nombrar y que precisamente son los que so 
I han apoderado del mando mientras que un Leon,.
ii un Ü’Doiiril, un Sorsa-di Carminali , un harón lie
! Meer, un Pavía y otros á quienes ha visto el sid- I dado pródigos de su sangre y con lujo de v,alor en
líos peligros, están olvidados ó acaso perseguidos
Je muerte por toda esta patrioteria?....

Dicen que se celebran á menudo consejos de 
Btinislros monstrnos por sus comunales dimeii- 
siónes;, hablase de uno que sé reunió con mo­
tivo del acouleciniicnlo de Algéciras, y Juró des - 
délas cuatro de la Urde hasta las cinco de la 
mañanas Como el oficio- de todos los habitantes 
de esta córte eS diveitirse en. sus ra6is_ de ocio» 
costà precisàinente del consejo de ministros, ¡>re- 
giiúláb'asé por úivo sí se-sabia algo de lo qjielKi - 
Í»a pasado- eU esa célctH-e-conferencia á propó-
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lito de fun capi'an, ó á propósito de un^echo 
que para calificar su importancia baste decir que 

.acerca de|cl no dan |la menor noticia los pa­
peles ni cartas de Cádiz j  Sevilla que ayer re­
cibimos. Y siguiendo el cuento que en ¡verdad 
no lo es, sino sucedido, contestó uno: yo tan so­
ló he podido averiguar una cosa,—¿Cual? ¿Cual? 
preguntaron con ansia estos hombres que se des­
viven por saber lo que no les importa. Que san 
Miguel durmió mucho , porque san Miguel duer­
me siempre.—¡Bah! ¡Bah! Si vamos á eso tara-j 
bien ¡puedeasegurarse que mister Piks dijo mu­
chas necedades con ridículo aire de suficiencia 
porqne ese también siempre...—Sí, añadió otro, 
en él es ese en hábito contraído la mas i
tierna infancia.—¡.\hl ¡Ah! Qué necio es mister! 
Piks dijo otro que hasta . entonces habia estado ! 
silencioso. I
|(.Nosotros ^sin embargo hemos averigindo qtie 
en el susodicho consejo de ministros se ha deci­
dido después de sérias y maduras deliberaciones 
que la señora Duquesa de la Victoria no va^a 
ja  á AndaluciaJ, y mucho menos 'en compañía 
de Pascual, sino á Archena. Esta importante me­
dida fue seguida inmediatamente de otra resolu­
ción que e l Consejo adoptó como el rayo , y que 
nosotros publicaremos, á pesar de que se nos ha 
encargado el secreto. La determinación es qné 
Mister Piks vuelva á desplegar aquel velamen en 
forma de picos con que antes navegaba. Los minis­
tros quieren salir ¡de esta marejada .i fuerza de 
vela ; los picos de Mister Piks siipriniidos intem­
pestivamente, pueden dar en estos momentos 
grandes resultados historíeos, aunque los marinos 
inteligentes creen; que no conviene largar esta 
vela.

** ¡Por vida de les Consejos de ministros!... 
Espartero se ha condecorado con la gran cruz 

de la órden de S. Juan, y también Linaje y al­
gún otro. Para oblcner la gran cruz de esa es­
clarecida orden es preciso en primer lugar pre­
sentar sus correspondientes pruebas de nobleza, 
y pasar por los grados iñferinresy últimamente 
hacer voto de castidad. Un individuo de la asam­
blea se opuso á que se cometiese semejante bar­
baridad , y aun escribió su voto ; pero á los dos 
dias lo retiró; se le bahía dado uii gran destino 
en América. ¡Qué ambición laii ridicula y que 
tan en ridiculo ponel

— 4 —
»riage, y me asombro de que en tan poco liera- 
»po haya vd. podido echar coche. Ále contestó 

I »Prato que su situación actual no la debía al 
»producto del P.uiTRiOTA-IlAm.vDon que apenas 
»tiene cien suscritores, y si á otros asuntitos 
»que ha manejado.» Es decir; que con el señor 

: Prato se ha verificado aquella copla de

Señor alcalde maj'or 
yo soy una pobrecita 
que vivo de mis puntadas 
y también de otras cositas.

Si este coloquio ha pasado segnn queda escrito, 
y por cierto nos lo aseguran , elejamos á la con­
sideración de nuestros lectores elgra'diiar los ade­
lantos del ESTBANJERO P r ' to ch  tau pocos dias 1 
como hace que llegó á España á dirijir un pe­
riódico que esclarezca la razón de los españoles.

m m T U A % i à A n

En una de las últimas sesiones del Congreso 
pretendió Un celoso diputado que se llevara .allí 
para su exárnen el espediente de arriendo de 
sales de Cataluña. Hubiéramos deseado que ^no 
solo se llevara aquel espediente sino también el 
del arriendo del derecho de puertas , hecho al 
señor Safont por el ministro Jiménez, en cu­
yo contrato, sino ¡nos engañamos mucho , sufrió 
el tesoro un perjuicio do diez millones de rea­
les : otros losiganarian. Parece?que estamos vien­
do al virginal Surra al leer este nuestro aviso, 
apercibirse para hacer con los autores (íeldaño 
una que sea sonada. ¡ Bonito es el niño para 
guardar contemplaciones ni con su padrel

ii:

MAS SOBRE IL SIGNOR PR.ATO.

Persona fidedigna nos ha chechola siguiente re­
lación ; El ex-minislro Cortina ha referido á sus 
amigos en el salón de descanso del Congreso dé 
diputados la anécdota que sigue: «Al salir una 
de estas noches pasadas del Teatro del Cirro me 
»encontré con D. Bartolomé Prato quien me 
»preguntó hacia donde me dirigía y contestado 
»que hacia mi casa ofzeció acorajiañarine, y cu el 
»acto mandó á un criado que arrimase el coche, 
»en el cual entramos. Le pregunté si eia suyo 
»el carruage, y me, respondió Prato que sí. Se- 
»guia yo silencioso y pensativo después de esta 
»respuesta , cuando me llamó la atención D. Bar- 
»tolomc diciendome «en qué piensa Vd. ? Yo le 
»respondí: pienso en hacerme periodista, pues 
»veo que vd. gasta coche cuando al llegar á esta 
»capital mé pidió vd. ausilios para satisfacer el

—Para que c\ joven ^ocía, cantor del despotis­
mo de Calomarde y eiicomiador do la invasión 
francesa de 1823 , no vuelva á repetirnos que es 
español de derecho , varaos á recordarle hoy 
una cierta cosita, que acaso él tiene olvidada. ¿1 
marido de una marquesa, á quien no es preciso 

; nombrar, tuvo la humorada de jugar en la bolsa 
y de empeñar los ricos aderezos de brillantes de 

jsuraiigerá la seguridad de poco favorables ope­
raciones. El señor Prato, el joven-poeta, fue el 

I depositario elegido para las alhaj s, y como la 
señora marquesa entablara después una terfceria 
dotai, el señor Prato propuso la competencia,

{ acogiéndose á su fuero de estrangería: ¿Cómo es- 
j cepcionaba vd. su fuero señor Prato, hace tan 
poco tiempo, como quería acogerse á sus jueces 
inhibiendo á los españoles, y so nos viene ahora 
vendiendo por español de derecho? Señor Prato, 
para faltar á la verdad no basta la travesura, sel 
necesita alguna methoria, y entre nosotros hay! 
personas bien enteradas del negocio referido, que ' 
podrán darle á vd. detalles y confundirlo citando 
nombres y fechas. . I

—Otra prueba de que el señor P rato es es­
pañol de derecho La target^ de que usaba para 
visitas hace poco tiempo el.antiguo cantor del des­
potismo, y actual defensor del ministerio Tirillas, | 
decía asi.
BARTOl.OMÉ PRATO, CONSOT.E GENERALE' 

DE S. M. S. i

' NOTA. Eslas tres iniciales significan, si c, 
que no lo habéis entendido, su magesl|^(l sania

1 -^Al hablar del depósito de los diamantes y del 
negocito en que el joven poeta Prato fvie d'epo. 
sitarlo, aunque nada tengan entre sí de común 

li se nos recuerda siempre el SIr. Clave de la can- 
sa de Madame Lafargo. No podemos atribuirlo á 
otra cosa mas, sino á que ambos son eslraa- 
geros.

—La denuncia que hizo el fiscalete Tarabill.i 
de la caricatura del militar cuidando las gallinas 
fué desechada como aminciamos ayer: fundába­
la el fiscalillo en que la c.iricatura representa­
ba al duque do la Victoria. El jurado ab.'ul- 
viendo ha obrado con suma prudencia, porque ¿có­
mo hubiera podido condenarla síii identificar aii- 

I tes la persona, haciéndola comparecer para j cotejar la semejanza? Si los jurados, como es pn- 
sible, no conocían á Espatero, esta diligencia 
erado loilo puiUo indispensable para ilustrar s.i 
juicio, y el fiscal Tarabilla, con su soplona ofi­
ciosidad , hubiera proporcionado una escena mis 
ridicula que todos nuestros sarcasmos y caricata- 
ras,

—Señor Tarabill.i, nosotros negamos rotund.i- 
mente que el militar gallinero fuese el duque 
de la Victoria; pero si tal hubiera sido nucslrt 
intención, qué habia de reprensible en pinfar 
unas costumbres patriarcales ? ¿Acaso el dar de 
comer a las gallinas es un acto deshonroso? SI 
hubiéramos pintado la operación de rcgistrarlu 
con el dedo para ver si tenían huevo. ¡ Oh ¡ eso 
ya es otra cosa.

ANUNCIOS.

Ha llegado- á esta córíe procedente de Sevilla 
don Juan Pérez, pintor retratista de raini.itura. 

. La jujia repulacion que ha adquirido en aquella 
¡ ciudad, y el inét ilo de los trabajos que hemos te- 
i nido ocasión de conocer nos impelen á recomen­
darlo como lino de los ¡irimeros retratistas hasta 
ahora conocidos. Vive cu la calle de Jardines, nú­
mero 16, cuarto principal de la derecha.

GALERIA DRAMATICA.

Memorias -de un coronel.
Comedia en un acto de Mr. Seribe, traducida al 
castellano por D. Ventura de la Vega, represen­
tada con aplauso en el tcalio del Principe.-Vén­
dese á 4 rs. en las librerías de Escamilla , calla 
de Carretas, y de-Cuesta frente á las Covachuelas.

E l Mercader Flamenco.

: Cpmedia en tres actos y fen prosa, arreglada a| 
teatro español por D. Isidoro G il, representa­
da, en el teatro del Circo. Véndese á 6 rs. ea 
las librerías de Cuesta frenle á las Covachuelas y' 
de Escamilla, calle de Carretas,

Editor responsable—G. Cachapero.

MADRID,

IMPREiNTA DEL CANGREJO.
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